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AYER NOS 
DECIA...

Iremos al campo
Id al campo, sí. Ve­

réis más y mejorcuar ■ 
do hayáis estado en 
él. Estáis hechos a vi­
vir en la ciudad, en ia 
que siempre hay hu­
me y níf blas que em- 
f:fañ.n las cristalens 
de los café?, tra? ias 
que os pasáis la vida.
Ei hombre en la ciu­
dad Cf' $1 no ve. Está 
siempre escondido 
detrás de su carĝ ’, 
deirás de su traje. En 
la ciudad se ve al co­
merciante al electricis 
ta, al abogado, etc. En el 
campo se ve siempre al 
hombre. Quizá porque no 
hay humo, el aire es limpio 
y el hombre está casi des­
nudo. Está el hombre, si, 
descubierto el pecho, la 
cara alta al sol, o sobre el 
surco.

Los que vamos de la ciu 
dad siempre nos sentimos 
un poco inferiores anto 
ellos, que casi no nos en­
cuentran entre la ropa. Y 
si hab'amos, igual: nos per­
demos en la palabra que 
fluye fácil piero casi vacia. 
Sus palabras son escas¿s 
rudas, pero dicen mucho. 
Son las palabras no apren­
didas en el libro, en el pe­
riódico, en ei cine. Tienen 
el verbo exacto de la raza. 
Sabedlo, señoritos de café, 
los que os reís de ellos 
cuando los véis andar per 
la ciudad con pasos torpes. 
Ellos y no vosotros son la 
esperanza de la Falange. 
Per eso estamos dispuesto? 
a ir a buscarlos, a decirles 
que pueden y tienen la 
obligación de hacer la Es 
paña que queremos.

Borraremos ese gesto 
sombrío que marcara un ta­
chón de desconfianza en su 
entrecejo. Les descubrire­

mos su destino de forjado 
res del Imperio español, y 
les d&remos el puesto que 
les corresponde en el futu­
ro Estado nacionalsindca- 
lista, También les demos­
traremos que la Falange sa­
be lo que tiene que hecer 
con estas manadas de ma­
niquíes que no han traba­
jado nunca, viviendo si* m- 
pre del esfuerzo de les de­
más, y que cuando todos 
los que se.ntiamos el cariño 
macho de España, hemos 
agarrado el fusil para lu­
char contra sus enemigos, 
se han quedado paseando 
la vergüenza de sus trajes 
impecables y sus melenas 
onduladas. Falange les ne­
gará el-derecho de llamar 
se hombres y españ* des, 
que h/sta ahora han verodo 
usurpando.

A vosotros os bus- are- 
mos en el campo, dondr el 
aire es limpio y el hombre 
está casi desnudo, c- n la 
seguridad de quo smtaréis 
un momento e) azadón que 
remueve la tierra o la hoz 
que va tumbando las mie- 
ses maduras, para gritar 
con nosotros:

¡ARRIBA ESPAÑA!
(De la Antología de escritos de 

José Antonio).

La Navidad se acerca, y  con la Navidad el 

sorteo de la Lotería Nacional, con «el GORDO» 

de Navidad.

El Subsidio Pro- 
Combatiente y 
las Cámaras de 

Comercio
Burgos. — La Jefatura de 

Beneficencia y Obras, se 
compaíe en dar publici­
dad a los seguientes da- 
i s, qu-' refluían la mar- 
c'f a i;ei Servicio, relativo 
ti SubiidiO Pru'Ccmba- 
tn nte, encomendado a la.s 
Cámaras Üfici. les de Co­
mercio, V orgaui/.a'k. 'p r 
e. Ccii -.ejo Superi'.r ae las
I. i a i n a s ,  con arreglo a las 
instrucciones que esta Je­
fatura ha dado para exacto 
cumplimiento de las dispo­
siciones dictadas por el ex­
celentísimo señor Ministro 
dei Interior.

Hecho el primer repartí-

G R A T I T U D
Nuestro Jefe Provincia l y Consejero N a ­

cional, camarada L u n a , hace presente, por  

este medio, ante la im posibilidad de contes­

tar personalmente a todos, su gratitud más 

sentida, a cuantos, con ocasión de sw re­

ciente desgracia fam iliar, le enviaron testi­

monios de pésame.

E:N l a  ITALIA IMPERIAL

Pilar Primo de Rivera habla de España, de
la Falange, de José Antonio

Ya las crónicas no ha­
blan la estancia de Pilar 
en Roma, de su itinerario 
anecdótico, de la recep­
ción de los cam.iradas fas­
cistas, dn la visita al Duce, 
de la contemplación de las 
viejas ciudades italianas, 
de la admiración de Pilar 
pnr la gran obra fascista, 
de la identidad existente, 
por air.or y comprensión, 
entre los dos países latinos 
de la comunidad ideológi­
ca entre Italia y España. Ya 
las crónicas, con motivo 
dei viaje d'e Pilar a Italia, 
gozan plenamente del elo 
gio al pueblo heróico, enal-

SIN N O V E D A D
Parte Oficial de Guerra
del CUARTEL GENERAL del Generalísimo, co­

rrespondiente al dia de hoy.
Sin novedades dignas de mención.

Actividad de la Aviación
Nuestros aviones, bombardearon en el día de 

ayer, los objetivos militares de la estación de Tor- 
tosa y algunos otros importantes.

Salamanca, 18 de Diciembre de 1938.—III Año 
Triunfal.—De orden de S. E. ei Genera! Jefe de 
Estado Mayor, FRANCISCO MARTIN MORENO.

LA CABALGATA DE REYES

La realizará este año la Or­
ganización Juvenil de 

la Falange
Ya hablamos en otr> fugúr de este número, de ks 

actividades de nuestro? fir-chas, en relación con las pró­
ximas fiestas de Navidad.

Hoy, siquiera sea brevemente, podemos adelantar, 
que nuestros juveniles, por disposición de sus Jerarquías 
nacionales, realizarán este ano en Cáceres la cabalgata 
de los Reyes Magos, que repartirá juguetes a losj niños 
pobres de la localidad.
* ( Como ya se hizo el año anterior, se instalarán buzo 
nes, para que nuestros niños depositen sus cartas dirigí 
das a los Reyes Magos, haciéndoles sus peticiones de 
juguetes.

En días sucesivos, y por la prensa local, se irán dan­
do los oportunos detalles de estas fiest .s, que llenarán 
de alegiía a los niños de Cáceres.

Nuestros flechas y cadetes se disponen a darle la ma­
yor brillantez; en ello ponen lo mejor de sus fervores y 
entusiasmos.

¡Los hijos: el triunfo de mañana...
E l Subsid io  Fam ilia r: el triun fo de 

hoy!

miento pieceptivo para el 
perí* do Septienbre-Di 
ciembre del año corriente, 
del imp( rte de subsidios 
causados por los moviltza- 
diis, que son empleados u 
obreros de las Empresas 
que pagan contribución su 
perior a 2.000 pesetas anua 
les.

Dichas Empresas vinie 
ron obligadas a satisfacer 
por el cuatrimestre citado 
el 12 por 100 de sus res­
pectivas cuotas para el Te­
soro, haciéndose a las Cá­
maras para recaudación un 
cargo de 5.471.6Ó4'5ó pese­
tas, que por virtud de las 
debidas rectificaciones, se 
elevé a 6.241.575*29. Dado 
este resultado tan satisfac 
tori j, se han podido pagar 
ios subsidios de Septiem­
bre, Octubre y Noviembre, 
se pagará el de Diciembre y 
el Cunsejo contará con dis­
ponibilidades para reducir 
un 3 por loo la derrama que 
se ordenó hacer por el im­
porte total de subsidios de 
Mayo a Septiembre, cuya 
devolución a la Caja Gene­
ral procede, con sujeción a
10 dispuesto en la Orden de
11 de Agosto, del Ministe 
no del Interior. A cuenta de 
la mencionada devolución, 
el Consejo Superiorentregó 
a esta Jefatura 2.000.000 de 
pesetas.

No pierdas la ocasión 
de llevarte «el GOR­
DO», jugando a la Lo­
tería de Navidad.

¡¡Arriba España!!

tecen ks virtudes españo­
las y sitúan a España, más 
aún, en un primer término 
para la avidez de propios y 
extraños. Porque España 
es un renovado motivo de 
an§iedad y angustia irrepri­
mibles para aquellos que 
de la común idea—Falange 
y Fascio —vean lograda 
una suprema razón de vida 
de ser, de existir, de per­
manencia eterna, clásica, 
imperial. Mas cuando Es­
paña e Italia—consanguini­
dad latina—caminan hacia 
el Imperio, hacia la super­
vivencia espiritual, cultu­
ral, universal, de ambos 
pueblos, sobre la negación 
y utopía del marxismo. Y 
la afirmación falangista, 
mantenida en pié de gue­
rra por España, y la afirma 
ción fascista, mantenida 
por la enérgica contextura 
moral del Duce, sitúan mú- 
tuamente a España e Italia 
en primer término. El v¡aje 
de Pilar y demás camara 
das de la Delegación espa­
ñola, como antes el de los 
maestros, evidencia la finí­
sima estimación de Italia 
por las cosas de España; 
de ia misma forma cuando 
aqui, en nuestro país, se 
presenta la oportunidad, 
España goza en el nom­
bre de Italia, que es asi co­
mo dos pueblos grandes, 
por designios históricos y 
providenciales, entienden 
el mutuo aprecio.

Pilar—gran espíritu es­
pañol y nacionalsindicalis­
ta—ha llevado a la Roma 
imperial y fascista, en su 
melancólica sonrisa, la gra­
cia cristiana de la mujer 
española. Camisa azul, yu­
go y flechas, su alta jerar­

quía, su desvelada laborio­
sidad en España, en los 
frentes y en la retaguar­
dia, agrupando a las muje­
res todas hasta la consecu­
ción de un tan alto fin co­
mo es el de infundirles el 
espíritu falangista y darles 
no mas para el bienhacer 
en este tiempo de guerra; 
Pilar Primo de Rivera re­
presenta a la mujer de Es­
paña, y su dulzura, su agri­
dulce nostalgia, en Italia 
ha suscitado la más fervo­
rosa adhesión — reiterada 
en cien mil ocasiones— 
hacia la España guerrera y 
hacia la España que surge, 
milagrosamente, prendida 
en su fe.

ün periodista — Marco 
Frazelli—ha entrevistado a 
Pilar; ha hablado con núes 
tra camarada sobre José 
Antonio, el encarcelamien­
to, la persecución: sobre la 
última vez que le viera en 
la Cárcel Modelo; de las 
formas que se tuvo que va­
ler Pilar para evitar perse­
cuciones y venganzas del 
conglomerado republicano- 
marxista; del afecto delDu- 
ce por don Miguel Primo 
de Rivera, de Fascio y Fa­
lange, y, por último, de la 
muerte en la prisión de 
Alicante de José Antonio.

Marco Frazelli ha reco­
gido minuciosomente las 
respuestas de Pilar, todo un 
«tráiler» dramático que ha­
brá roto el augusto silencio 
romano. Empieza Pilar por 
relatar su primera entrevis­
ta con el Duce, 1933. Mus­
solini habla de aquel gran 
patricio don Miguel Primo 
de Rivera. Y habló, ¡cómo 
no!, de laEspaña de '-rden, 
ordenada por don Miguel, 
Y aún—dice Pilar—el Du 
ce no conocía a José Anto­
nio. José Antonio andaba 
por aquella fecha, funda­
cional de la Falange, soli­
viantando a las juventudes 
contra el orden viejo de la 
República. Era por aquel 
entonces que la Falange 
consideraba a España co­
mo una presencia alta, arri­
ba; el genio creador dejo- 
sé Antonio, creador y mag­
nifico, ya insinuaba un es 
tilo para la fe y norma 
españolas. En Roma, Pilar 
Primo de Rivera y Benito 
Mussolini hablaban de Es­
paña y de Don Miguel. Era 
por el año de 1933. En Ma­
drid y en Roma se hablaba 
de España y de su destino.

Hasta aqui la conversa­
ción—entre Pilar y el pe­
riodista Marco Frazelli — 
sobre hechos interesantes, 
indiscutiblemente, pero re­
trospectivos, desarticula­
dos. Ahora hablan de José 
Antonio. La última vez 
que Pilar vió a José Anto­
nio. «Hay ahora—dice el 
periodista italiano — un 
gran dolor y un grandísi­
mo orgullo en la voz de 
Pilar.» Reproducimos ínte­
gramente:

— Lo detuvieron en Ma­
drid, en junio de 1936, y lo 
encarcelaron juntámente 
con nuestro hermano Mi­
guel y la esposa de éste en 
aquella Cárcel Modelo que

un mes más tarde había de 
ser teatro de tan horrenda 
tragedia. En los primeros 
días podíamos verle libre­
mente; pero más taide, 
cuando apenas habíamos 
comenzado la Revolución, 
me vi obligada a desfigu­
rarme, para no ser, a mi 
vez arrestada. Se organiza­
ba la caza, se vigilaba de 
día y de noche nuestra ca­
sa, golpeaban con las cula­
tas de sus fusiles las pare­
des,  para descubrir un 
eventual escondite. No pu­
diendo hallarme a mí ni a 
mi hermana, detuvieron a 
mi tía y la encarcelaron en 
la Cárcel Modelo. Pero 
continué viendo a José An­
tonio y a Miguel; lo que 
fué posible porque rae die­
ron permiso para entrar en 
la prisión bajo falso nom­
bre.

Después me relata Pilar 
todo el horror del Madrid 
rojo, de las detenciones en 
masa, de las ejecuciones 
utilizando el automóvil o 
ante la puerta de la propia 
c isa. Y el pavoroso recuer­
do de las carnicerías que 
se realizaron en el cuartel 
de la Montaña, de las cua­
les no salió vivo ni un sólo 
oficial, ni una sola de las 
personas que se habían en­
cerrado en aquél, para re­
sistir a la horda marxista.

Pilar huyó de Madrid en 
el mes de Septiembre. Lle­
gó a Alicante, y se embar­
có después para Sevilla. 
Cuando estuvo en la Espa­
ña nacional pidió a Franco 
poder trabajar por la Fa­
iange y recibió el encargo 
de organizar las formacio­
nes femeninas, que, ade­
más, son un formidable me­
dio para la asistencia al 
pueblo y a los combatien­
tes»’

Pilar habla con Frazelli 
sobre la circunstancia del 
asesinato en Alicante de 
José Antonio, su entereza 
en la defensa de sus her­
manos, de su genial ex­
posición de ia doctrina de 
ia Falange, cuando captó 
las voluntades de todos 
quienes le escuchaban, y 
de una particularidad, tal 
vez desconocida para núes 
tros lectores, ocurrida en 
Alicante al margen del 
proceso: la del redactor je­
fe de un diario alicantino, 
que publicó un artículo 
pleno de elogios para el 
fundador de la Falange. 
Artículo que le costó la 
muerte a su autor en una de 
las innumerables checas 
rojas.

Y Pilar pone punto final 
a esta interesante conver­
sación con unas breves 
impresiones de Roma. De 
la Roma imperial, fascista, 
clásica, admirable en la 
disciplina y camaradería.

Por la Patria, el 
Pan y la Justicia 
¡Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid
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LA FALANGE” en los PUEBLOS
C O N T R A S T E S

Hoy he estado en la ciudad. He vivido unas horas su 
vida agitada, tan distinta de la de estos pu/blos peque­
ños. He visto sus habitantes, vestidos con decencia—ele­
gantes, decía un paisano que me acompañaba—y ni aun 
con su traje dominguero, que se puso para ir a la ciudad, 
podía compararse con ellos; he tomado café en un esta­
blecimiento, hemos hablado con hombres que fumaban 
un tabaco, que sabía a otra cosa que el que por aquí fu­
mamos. ¡olía tan bien y era tan suive!.,.; hemos pasea­
do por las calles asfaltadas, amplias, limpias, por las que 
circulaban los coches con sus ruidos y su lujo; hemos 
ido por la noche al teatro y hemos visto'que los hombres 
aqui viven una vida tan distinta de la que viven nuestros 
paisanos, los campesinos, que mi amigo me pregunta: 
¿aqui son todos ricos? ¿nadie trabaja? Yo le he hecho 
comprender que no, que aquellos hombres viven de lo 
que ganan trabajando; pero él, no convencido, me dice: 
¿ganarán mucho? ¿Por qué?—le pregunto;—y me explica 
su duda, diciendo: porque si yo—y no soy de ios que 
menos tienen allá en el pueblo—hiciera esta vida de ca­
fé, teatro y comiera como comen aquí, me comía el ca­
pital en poco tiempo.

Yo he procurado convencerle de que no es asi, que 
todos los días no son los mismos los que van al teatro;' 
que sí, que hay quienes ganan buenos sueldos, pero que 
el trabajo es tanto, que necesitan esas distracciones pa­
ra no caer en sumernaje intelectual, que es como traba­
jan esos hombres; con su inteligencia, etc., etc. He pro­
curado convencerle de todo esto; pero me parece que mi 
amigo ha quedado con la duda de por qué él, que tiene 
su capital en fincas y tiene que trabajar día y noche, pu­
diéramos decir—de día, en el trabajo corporal, y de no­
che con la inteligencia—como él dice—para saber como 
hacer producir sus fincas, para que medianamente le den 
para comer y cubrir las necesidades de su familia, ha de 
pasar la vida sin distracciones, porque en su pueblo no 
las hay, sin poder darse un día de descanso, sin ver si 
quiera que su pueblo tiene las calles amplias y las casas 
buenas, que él vió en la ciudad.

Hemos emprendido el regreso al pueblo. Mi amigo 
va pensativo con su idea, y yo preocupado con el efecto 
que en mi amigo ha hecho el ver cómo viven los hom­
bres de la ciudad, tan distinta su vida de la de los hom­
bres de campo. Llegamos; es dt noche; por la calle es­
trecha, mal pavimentada y sin luz, caminamos hacia 
casa, guiados por la luz de un farol que lleva un zagalón 
que fué a esperarnos; y al despedirnos, mi amigo, como 
si siguiera el hilo de sus preocupaciones, me dice: ¡Con­
cho, si siquiera hubiera luz eléctrica!...

Yo me he recogido en mi casa y pienso..*.
El Estado Nacional-Sindicalista, el Estado de la nue­

va España, no puede, no debe dejar a estos pueblos en 
el abandono, esperando que ellos resuelvan sus proble­
mas con sus propios medios; esto no es posible. El nue­
vo Estado hará por elevar el nivel de vida de los pueblos 
del campo, porque así evitará el éxodo de estos campe­
sinos a la ciudad, buscando la vida agitada de ésta, y 
abandonando, con perjuicio para España y para ellos, 
aquél. El nuevo Estado es fuerte y tiene medios para 
resolver estos problemas y ;os resolverá, porque si no... 
como decia mi amigo:

— ¡Concho, si siquiera hubiera luz eléctrica!...
Mohedas, 17 de Noviembre de 1938.—III Año Triun­

fal.

J . A O L J N D E I 2  Fábrica Modelo de GENEROS
DE PUNTO. Gran Establecimiento de Coloniales 

Batería de Cocina. Paquetería. General Ezponda, 7.-Cáceres

Acehuche
Cacería benéfica para 

hospitales
Invitados por el camara­

da Jefe Local de Milicias, 
Victoriano Solana, salimos 
ayer de caza unos cuantos 
aficionados, habiendo en­
viado hoy a Cáceres, para 
los fines arriba indicados, 
cuarenta y cuatro conejos y 
diez y ocho liebres.

Por Dios, Éspaña y su 
Revolución Nacional Sin­
dicalista.

Acehuche, 5 de Diciem­
bre de i938.~Tercer Año 
Triunfal.

Saludo a Franco.
¡Arriba España!

Cilleros

FELIPE ORTEGA PERERA-VELASCO 
A b o g a d o

Gestor A d m inistrativo  
Colegiado

Obtención de certificados de 
penales. Ultimas voluntades, de 
planos, de Catastros etc., etc. Pre­
sentación de documentos en Ofi­
cinas públicas y Centros Oficia­
les. Legalización de documentos. 

Gestiones de todo género
San Pedro , i .

M uñoz Ch a v e s , 12. 
T eléfo no , 1464

C A C E R E S

HI sido acogida con be­
neplácito la Ley de Subsi- 
sidios Familiar/s, habién­
dose inscrito hasta el día 
30 de Noviembre 48 patro­
nos con 60 obreros próxi­
mamente, y continúan pi­
diendo hojas en nuestra 
Gficina de F. E. T. para 
nuevas inscripciones.

— Han cornenzido las 
obrLs de construcción de 
una plazuela al sitio de la 
Fuente, donde se instalará 
la Cruz de los Caídos, para 
perpetuar la memoria de 
nuestros hermanos caídos 
en la lucha por Dios v DOr 
la Patria.

—Se han recibido con 
entusiasmo las instruccio­
nes para la repoblación fo­
restal, que en breve serán 
llevados a la práctica en 
nuestro término municipal 
los primeros trabajos.

Cilleros, Diciembre de 
1938.—III Año Triunfal.

Portezuelo
Inauguración de un 
Comedor Infantil de 

Auxilio Social
Hermoso día para este 

pueblo el día 8 del presen­
te mes.

Con toda sencillez, pero 
con la mayor solemnidad, 
fué inaugurado oficialmen­
te este Comedor infantil, 
donde han de comer y ce­
nar diariamente veinte ni­
ños.

Las camaradas de la Sec­
ción Femenina, como siem­
pre, incansables, trabajaron 
con todo entusiasmo, en 
ponerlo todo con un’gusto 
especial, adornando el Co- 
medorcon flores y macetas, 
quedándolo alegre y rien- 
te, como los niños que en 
él han de comer.

A las 13 en punto llegó 
el Delegado Provincial de 
Auxilio Social, camarada 
Julio Sánchez Pulido, a 
quien ya estaban esperan­
do en la carretera las auto­
ridades civiles, judiciales, 
eclesiástica. Jefe Loca!, De­
legado de Auxilio Social y 
demás autoridades de Fa­
lange.

Hechas las presentacio­
nes, se dirigió la comitiva 
acompañada de mucho pú­
blico, al edificio donde se 
encuentra instalado el Co­
medor, inspeccionando to­
das y cada una de sus de­
pendencias 

Seguidamente se pasó al 
Comedor, donde estaban 
colocados los niños, y de­
trás las camaradas de Fa 
lange Femenina, que ha­
bían de servir la mesa.

El virtuoso párroco de 
esta villa, don Agustín Gó­
mez Antequera, bendijo el 
Comedor, y acto seguido, 
el camarada Delegado Pro­
vincial nos dirigió la pala­
bra, diciénduncs que los 
Comedores eran un princi­
pio de lo mucho que tenía 
que hacer Auxilio Social, 
admiración de Jos extran­
jeros, ios que constante­
mente nos vienen a visitar; 
que Auxilio SDcial, no so­
lamente se desvive por el 
niño, sino por la madre, 
que en su día han de ser 
los forjadores del nuevo 
Imperio español. En los 
campos de batalla, con la 
sangre de nuestros héroes, 
y en la retaguardia, con 
obras de amor y justicia, 
cumpliendo así los deseos 
de nuestro Caudillo.

El numeroso público con­
testó con un ¡Arriba Espa­
ñai, con que terminó nues­
tro Delegado Provincial.

Las camaradas sirvieron 
una suculenta comida, a 
base de carne de liebre, 
producto del coto titulado 
«Ga. IIpropiedad del ve­
cino de Cáceres don Ven­
tura Asensio Vega, que 
gust'iso lü ha cedido para 
Auxilio Social, y cuya caza 
la matan gratuitamente los 
vecinos de esta localidad 
para lo cual salen los do­
mingos y matan la caza que 
necesite ei Comedor, para 
abastecerse una semana.

A las cuatro de la tarde, 
nuestro camarada Delega­
do Provincial marchó para 
el pueblo de Torrejoncillo, 
donde tenía que ventilar 
asuntos de su cargo.

Curcuhoso

F A R M A C I A  D E

L. ESChlBAHO CflLUO
Pintores, 13 :=:CACERES

H o t e l  J A M E C
Gran Restaurant. - Instalación 
moderna.-Gran Bar Americano

Teléfonos Ió8 y 6q.SUCURSAL: Generalísimo Franco 2

Ha despertado enorme 
interés entre los labradoras 
y los no labradores, que 
i/en oon satisfacción el pu­
jante renacer de la España 
de José Antonio, en el De- 
creto—de puro estilo fa­
langista— promulgado en 
20 de Octubre último por 
el excelentísimo señor mi­
nistro de Agricultura, ca­
marada Raimundo Fernán­
dez Cuesta.

En este pueblo se cons­
tituyó rápidamente la Junta 
Local Agrícola, la cual, 
con un celo extraordinario 
y en sesiones nocturnas 
para no restar tiempo a sus 
quehaceres campestres, dió 
comienzo a su labor, que 
culminó en 24 de Noviem­
bre, con la formación del 
«Plan de operaciones agrí­
colas», que envió seguida­
mente a aprobación del 
Servicio Agronómico Pro­
vincial.

Así, los gobernantes de 
Franco, sustituyendo con 
el estilo falangista el oropel 
de los discursos parlamen­
tarios de los últimos tiem­
pos, convierten en realidad 
las justas aspiraciones de 
nuestros campesinos, que 
antes hubieran necesitado 
para ello mover el pesado 
vehículo de las Comisio­
nes, las Ponencias y el dis­
curso, que sólo servía para 
solazar a desocupados, ton­
tos y papanatas, y terminar 
después con una decepción 
para los que de buena fe 
habían confiado en aquel 
tinglado.

Carcaboso y Diciembre 
de 1938*—III Año Triunfal.

Moraleja
El segundo aniversario 

de la muerte de José 
Antonio

El domingo,segundo ani­
versario de ¡a muerte de 
José Antonio, amaneció en 
ésta nublado y triste, como 
si el día quisiera asociarse 
también a la tristeza que 
sentían hoy los moraleja- 
nos, por el recuerdo imbo­
rrable de nuestro glorioso 
Mártir.

A las seis de la tarde del 
sábado, dia 19, se reunió 
la Sección Femenina en el 
Cuartel de Falange y rezó 
el Santo Rosario.

A las siete de la tarde 
del domingo, día 20, una 
hora antes de dar comien­
zo los discursos del Gene 
ralísimo, de Fernández 
Cuesta, y de Serrano Su­
ñer, ya estaban llenos com­
pletamente de público los 
dos locales que se habilita­
ron: uno, para hombres y 
otro para mujeres. Con re­
ligioso silencio se escucha­
ron los discursos y al ter 
minar, brazo en alto, se 
oyeron los himnos, A los 
gritos de ¡Franco, Franco, 
Franco!, se desalojaron los 
locales.

Al día siguiente, lunes 
21, a las once de la maña­
na, se celebró un solemne 
funeral en esta iglesia pa­
rroquial, con asistencia de 
todas las Autoridades Civi­
les y Militares y Jefe Local 
con todos los Delegados de 
Servicio de esta Grganiza 
ción, viéndose la iglesia 
completamente atestada de 
público. El cura párroco de

esta feligresía, dirigió bre­
ves palabras a los asisten­
tes, poniendo de relieve las 
ideas maravillosas que al­
bergaba aquella inteligen­
cia extraordinaria de José 
Antonio, truncada en pie­
na juventud.

A Ih salida de la iglesia, 
a las doce en punto, se des­
cubrió 1.a lápida con eT 
nombre de José Antonio, 
que estaba colocada sobre 
la Tachada principal de la 
torre de la iglesia y en es­
te momento se hicieron las 
salvas correspondientes. A 
continuación el Jefe Local 
dió los I PRESENTES!, re­
glamentarios que fueron 
contestados entusiástica y 
emocionadamente por el 
pueblo en pleno y por los 
flechas y milicias en for­
mación.

Terminados estos actos, 
se reunió el pueblo entero 
en un gran salón y con un 
silencio sepulcral y una 
atención inmensa, se dió 
lectura por el Jefe Local de 
Prensa y Propaganda a la 
lección sobre «José Anto­
nio y el Campo».

Camarada José Antonio 
Primo de Rivera.

¡PRESENTE!

Se há quemado 
una diavola

GRAN BAR “EL SANATORIO,,
Bebidas de las mejt res marcas. Mariscos
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IN MENI ORi AN
¡Cachorros de la Falange 

forjadora del Imperio!
No lloréis a José Antonio, 
que José Antonio no ha muerto.

¿No lo véis cómo nos mira 
desde el brillante lucero 
donde hace su guardia eterna 
dándonos su fe y su aliento?

La canalla moscovita 
nos arrebató su cuerpo, 
mas su alma está con nosotros 
perenne a través del tiempo.

El vive en su obra fecunda 
y vive en nuestro recuerdo 
y en la espada del Caudillo 
y en el cariño de un pueblo 
que, al eco de su palabra 
y a la fuerza de su genio, 
despertó-y se puso en marcha 
por las rutas del Imperio 
que le marcará su Historia 
y sus destinos eternos.

El vive en nuestros afanes 
dándonos constante ejemplo 
y será el Angel Custodio 
que vele nuestros esfuerzos,

Y cuando España sea una 
y grande cual fué su sueño 
veréis cómo nos sonrie 
contento desde aquel puesto 
que goza entre sus mejores 
junto a Dios allá en el ciclo.

¡Cachorros de la Falange 
forjadora dcl Imperio! 
no lloréis a José Antonio, 
que José Antonio no ha muerto.

T o m á s  P é r e z  d e  l a  Ja r a .

¿Una chavola? ¡Bah! ¡qué 
tontería!

Pues no es ninguna ton­
tería, sino una chavola en- 
terita y vera, algo más que­
rido que un chalet de re­
creo, o el suntuoso palacio 
de cualquier señor.

¡Y tanto trabajo!, cavar 
en el suelo, traer juncos 
del río que está lejos como 
un demonio, coserlo todo 
con alambre de espinos de 
las alambradas, y palotes y 
escobas... |S“,nta paciencia 
de araña sin nido!

¡Qué bien se dormía en 
ella! Mas el dichoso candil 
de lata de sardinas con su 
chisporroteo insensato la 
tragó en minutos. Iluminó­
se toda la posición en dan­
za de resplandores.

¡Que se quema! ¡Que se 
quema! Y Pepillo en tanto, 
desde el parapeto, sin po­
der abandonar el puesto, 
miraba su trabajo y afán 
desmoronándose.

Cuánta heroicidad tragó 
el anónimo. Porque dentro 
de la chavola había muni­
ción y bombas. Como de­
monios locos penetraron 
por la lumbre, a riesgo de 
quedar la vida por sacarlo 
todo. ¡Dios sabe si no lo 
que hubiera pasado!

Y como las desgracias 
nunca vienen solas, lesuita 
que dentro había un paque­
te de 3 ‘6o y la manta. ¡Un 
paquete de tres sesenta que 
se dice muy pronto!

Al gran brasero de su 
rescoldo han venido a fu­
mar los que no tienen ser­
vicio.

¡Pobre Pepe!, sentado en 
su parapeto, el fusil entre 
las piernas, mira las lum­
bres lejanas del enemigo, 
como estrellas caídas en 
el suelo. Pero no te apu­
res, que siempre hay ca­
maradas.

Resbala de sus ojos un 
lagrimón que limpia con el 
revés de un dedo y me di­
ce muy serio.

¡Un paquete de tres se­
senta y la manta!..

¿Porqué no habrá tam­
bién quien asegure de in­
cendio las chavolas?

Me j ia s .
(de la Cuarta Bandera.)

Lea u. “ La Falange”

h.. Ayuntamiento de Madrid
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El Caudillo, en su deseo 
de qui los combátienks 
que son la más adelantada 
aristocracia de esta Era Na­
cional, se mantengan des­
piertos a la labor que se 
rCftliza en España, en el 
sentido que no haya «un 
hogar sin lumbre ni un es­
pañol sin pan», después de 
firmar la Ley de Subsidios 
Familiares, ha querido que 
los soldados de España, 
máximo exponente de las 
virtudes del pueblo espa­
ñol, sepan apreciar desde 
sus trincheras y puestos de 
servicios, cuál es el exacto 
sentido de esta Ley y la 
significación que para la 
futura paz de España ¿e 
contiene en la letra y espí 
ritu. A este objeto el Ge 
neralísimo ha dado su au­
torización para que sea or­
ganizado un concurso entre 
lo-» combatientes del Glo­
rioso Ejército Español, con 
el fin de premiar a los que 
de una manera más breve y 
más' clara expongan lo que 
entieriden por Subsidio Fa 
miliar, según la norma en 
que estos son estructura 
dos en España por la Ley 
de l8 de julio de 1938.

B A s  e: s
Primera. Podrán con 

currir a él todos los indi 
víduos (cabos y soldador») 
del Ejército Nacional y de 
las Milicias del volunt iri 
do español, pertenecientes 
a unidades constitutivas de 
los Ejércitos en opera- io­
nes.

Segunda. Se formará 
un primer jurado por cada 
división, nombrado por el 
efi de la misma, que cui 
dará de seleccionar de 
acuerdo con el espíritu del 
concurso que detalla en las 
presentes bases, los cinco 
trabajos que considere con 
méritos preferentes para re­
mitirles a su vez al cuartel 
General del Generalísimo y 
que por el jurado que se 
forme en la Jefatura de 
Propag-ndaen los frentes, 
se seleccionen los que han 
de ser en definitiva pre­
miados. El mando de ca 
da división -determinará la 
forma de proceder a unt 
preselección de los traba 
jos por parte de los man­
dos inferiores, si lo ct n'i- 
dera oportuno y asimismo 
la remisión de los miamos, 
desde l ;s distintas unida 
des de armas y servicia, s 
hasta su Cuartel General.

Para los combatientes de 
unidades y sección, afecte s 
a los cuerpos de ejército, 
se procederá análogamen­
te en sus cuarteles genera 
les o como se dice ante­
riormente, para las divi 
siones.

Tercera. El jurado en 
cargado de decidir cuáles 
han dfc ser los trabajos de 
fini ti va me nte premiados, 
será designado por el J fe 
del departamento de Pr?' 
paganda en los frentes, con 
la conformidad del Exce­
lentísimo Sr. Jefe de Esta­

do Mayor dei Cuartel Ge­
neral del Gentralíaimo.

Cuarta. Serán premiados 
aquellos trabajos que ex­
presen con mayor claridad 
cuál es el concepto per 
sonal que su autor ha de­
ducido de la lectura de la 
Ley de Subsidios Familia­
res o de los textos que, ex­
plicando la misma, se han 
editado y que serán conve 
nientemente repartidos por 
todos los frentes de Espa­
ña. Los trabajos no podrán 
exceder nunca del tamaño 
de dos cuartillas escritas» 
con letra legible, 0/0.

Quinta. A los autores 
de los trabajos premia los, 
uno por división y uno por 
cuerpo de Ejército, el C»u- 
aillo concede quince días 
de permiso y el Instituto 
Nacional de Pievisión en­
tregará a cada uno de los 
mismos loo pesetas como 
gratificación.

Sexta. El plazo en que 
los trabajos seleccionados 
por cada división o cuerpo 
de Ejé cito, deberán estar 
en el cuartel General*del 
Generalísimo, termina el 3 l 
dci corriente Diciembre y 
el tallo se dará el 10 de 
Ener*. próximo.

NOTA. — Como aclara- 
ración, se hace constar'que 
los premios no serán otor­
gados a los trabajos que 
demuc stren una mayoredu- 
cación cudural, sino a los 
que indiquen que con ma­
yor claridad qu.- los restan­
tes ha percibido el autor, 
cuál-es la intenc'ón de la 
Ley de Subsidio Familiar, 
con respecto a las necesi­
dades de España.

Crónicas de guerra
Con la Bandera

( F r e n t e  d e

LAS DOS PUAS
En esta empresa de ir 

captando momentos y ma­
tices de esta vida de posi­
ciones, he dado para esta 
crónica con el tema intere­
santísimo de: el ocio en las 
trincheras.

H-' de decir en honor a 
la verdad qus la principal 
manera de entretener el 
ocio en las trincheras, es 
fumar.

Aquella ingeniosa defini­
ción del P. Coloma acerca 
de esa función de esconder 
un poco de humo en el or­
ganismo para devolverlo 
después a la atmósfera, no 
pue ie aplicarse aquí. Aquí 
SI es tarea en la distracción, 
pero no puede ser distrae 
ción en la tarea, porque 
precisamente cuando se es 
tá de servicio de centinela, 
no se puede fumar. Con 
gran sentimiento y sacrifi­
cio del centinela, pues ocu­
rre con el tabaco lo mismo 
que con el agua: que cuan­
do no ŝ  puede beber, más 
se excita la sed hasta ha- 
cerL' a uno sentir todo el 
refinado suplicio de Tán- 
t -lo.

N se alarme nadie: no 
estoy haciendo un preám­
bulo para darles un sablazo 
pidiendo tabaco para la 
Bandera, cuyos mucha­
chos, por otra parte, sa­
brían desde luego agrade­
cerlo con nobleza y fumar­
lo c m fruición.

Tampoco es una censura 
para las madrinas que no 
lo mandan a sus ahijados: 
casi estoy seguro que eso 
lo hacen velando amorosa­
mente por su salud. Eüas 
han aprendido muy bien

E x t r e m a d u r a )

que el tabaco es un veneno 
y por nada del mundo con­
tribuirían a que sus ahija­
dos criaran unos pulmones 
negros— ¡qué horror!—se­
gún los presentan los car- 
telones de las escuelas.

Al tabaco, como medio 
de distraer el ocio, le si­
guen la lectura y la música. 
El hombre de las trinche­
ras siente avidez por la le­
tra impresa; a la vez que 
en fumar, piensa constan­
temente en leer. ¡Divino 
momento el de la llegada 
del cartero! AI cartero, to­
dos le consideran como un 
camuflado y sin embargo, 
le levantarían ar monu­
mento de mármol con fer̂  
vorosas dedicatorias.

Se abren nerviosamente 
las cartas, se devora la 
prensa. Y es que las cartas, 
los p“riódicos, los libros, 
los follet--s... Todo eso nos 
trae efluvios y noticias de 
la retaguardia: de la madre 
que tiene siempre en vilo 
el corazón, de la novia que 
espera y desespera, alegre 
y triste, miedosa y confia 
da. Porque la posición, lo 
dije muchas veces, da la 
sensación de un islote per­
dido en la angustia y la so­
ledad, terriblemente aisla­
do: y las cartas, los perió­
dicos, son los mensajes 
de! socorro y las gaviotas 
del buque que se acerca y 
las mariposas revolotean-

E1 sorteo de Navidad se acerca. Quedan ya 
pocos días para el mismo. Apresúrate a comprar 
los décimos de la misma.

J A V I E R
Trabajos especiales y ampliaciones 

Generalísimo Franco, 12. Teléfono, 268 - CACERES

Feliiilationi!! ili! Pasmas
al laufli o

Para ff-licitar las Pascuis 
al Cuu Tillo, se han pufsto 
a la venta postales con la 
fotografía del mismo.

Pueden adquirirse en 
Prensa y Propaganda, Ge 
neral Ezponda, r, y en to- 
d- s los E tablecimient s 
de imprenta y kbrerias de 
nuestra ciudad.

A r t u r o  ©* F e r r a l l
TRADUCTOR 

Y PROFESOR DB IDIOMAS

CACERES

Anúnciese en 
“La Falange”
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Molinos [errados por 
m olturar Sin la  debida 

autorización
Un molino en término de 

Retamosa, de don Francis­
co Cerca; otro id. en idem, 
de don Aquilino Vivas; dos 
i l. en id. de Aldea Cente­
nera, de don Santiago Vi­
vas; unid, en id. de Ber 
zocana, de don Cándido 
Cirur?; dos id. en id. de 
Aldea Centenera, de don 
Gregorio Chamorro; ,un 
id. il. en id. de Deleitosa, 
de don Eusebio Vivas; un 
id en id. de Retimosa, de 
doña M.trciana Fernández; 
id. id. en id.de Roturas, 
de don Pedro Benito; id -m 
id. en id. de Retamosa, 
de don Natalio Fernández; 
id. id. en id. de Robledo 
llano, de don Rufino Sierra; 
id. id. en id. de Roturas, 
de don Alberto Garcia; 
id. id. en id. de id. de don 
Pío Fernández; id. id. en 
id. de Cabañas, de don 
Lesmes Alvarez; id. id. en 
id. de Torrecillas de la Tie­
sa, de don Enrique Jiménez 
García.

Mariño
MOSAICOS CEMENTOS, YESO 

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede­
llin, Teléfono, 1 4 /

tes de la ilusión.
¡Como agradecemos la

Cdceres

generosidad del Bibliote­
cario Provincial y de los 
Delegados de Prensa y 
Propaganda, que nos han 
procurado revistas y no- 
vela.s!

Y ahora viene lo de la 
música. El mito de Orfeo 
es eterno. Siempre la músi­
ca apacienta las almas por 
los valles de todos íos en­
sueños. ¡Y qué bien le sien­
ta la melodía al corazón 
apenado, o nostálgico, u 
oprimido de tedio! La mú­
sica alegra al triste y puri­
fica al alegre. Y a todos 
lleva, en viaje embrujado, 
a una noble región de lim 
píos pensamientos y exqui­
sitos goces.

Por eso no me extrañó al 
ver con qué paciencia y 
ahinco, el teniente Onega, 
de la I." Centuria, rozaba 
contra una piedra de afilar 
las únicas dos púas con que 
cuenta para hacer chillar en 
un armatoste con aspecto 
de gramófono, las cuatro 
placas picadas y arañadas.

De vez en cuándo, me 
mostraba su dedo índice 
con un canaiiilo enrojecido 
apunto de sangrar. Sonreía 
y volvía al restriego contra 
la piedra. Sus falangistas 
espeiaban interesados en 
la tarea y ansiosos de escu­
char la música. Al fin, se 
dió cuerda al aparato y em­
pezaron a sonar las notas 
de no sé qué canción. Unas 
veces salían limpias y otras 
confusas, horrísonas, hi­
rientes para el oído delica­
do, cuando la púa llegaba 
a uno de los «baches» de 
los discos. Sin embargo, 
los muchachos escuchaban 
absortos y entusiasmado?.

No me extrañó la pacien­
cia y el ahinco en afilar las 
dos únicas púas. Pero me 
apenó un poco y le dije al 
teniente:

—No sude más. Ya verá. 
Yo diré algo en la crónica 
y verá usted cómo nos llue­
ven placas y púas... y has­
ta pudiera ocurrir que nos 
regalaran un gramófono 
nuevo.

Con esta promesa llenóse 
de satisfacción el teniente 
y a los muchos les relucie-

Notas Municipales
Impresiones de una sesión

En la pasada sesión del 
Ayuntamiento se discutió 
y acordó ia cuestión de la 
cena de Navidad alos ne­
cesitados de nuestra ciu 
dad.

Aparte la honda signifi­
cación de hermandad sin­
cera y compartida que en­
cierra la idea en sí, convie­
ne destacar por lo que dice 
del bienestar que nuestro 
glorioso Movimiento ha 
venido a traer a todas las 
clases sociales, especial­
mente a las humildes, las 
afirmaciones del Alcalde, 
basadas en la realidad de la 
disminuciónl notable, casi 
absoluta de aquellos casos 
de verdadera necesidad que 
en viejo régimen demo- 
liheral constituían una ver­
dadera vergüenza del país 
que las presenciaba sin que 
les conmoviera, pese a su 
desmesurada extensión.

Motivo de satisfacción 
es este para todos; pero no 
lü balitante para pensar que 
todo está hecho. Quedan 
todavía, si bien en menor 
escala familiar, que las unas

C A L Z A D O S  P EÑ A
Extenso surtido y buen precio

5>asilio5ánchezdlcón
Teléfono 277 CACERES

ron los ojos de entusias­
mo.

Pero ¡por Dios! que haya 
alguien en retaguardia que 
no quiera dejarme en mal 
lugar y desairado. Y sobre 
todo, que no queden estos 
muchachos sin ese alimen­
to espiritual de la música, 
que sienten apasionada­
mente y que les hace «una 
cosa mú dulce y mú jonda» 
en el corazón, como dicen 
e los, «castúos» extreme­
ños cien por cien.

F agarsanma

Corresponsal de la 3.® 
Bandera de Cáceres.

XI 38.

niieifoi (Bídos de la
d andeia

Camaradas: Alférez Elias 
López Puebla y Eduardo 
Antón Esteban:

A la gloria que día a día, 
en la lucha sorda y encona­
da de las posiciones que 
conquista la Bandera, ha­
béis añadido vosotros la 
de vuestra muerte. ¡Que 
Dios os conceda también la 
suya!

Vuestros camaradas de 
esta heroica y probada 
Bandera de los «Cigüeños» 
os prometemos eterna me­
moria y seg¡uir sin desma­
yos el recto y empinado 
camino de los luceros a que 
vosotros ascendisteis.

La 3.“ Bandera, con es­
píritu firme y entero, os 
grita:

Alférez, camarada Elias 
López Puebla; camarada 
Eduardo Antón Esteban:

¡PRESENTES!

porque sufren consecuen­
cias del pasado y las otras 
por el número excesivo de 
sus miembros, que no po­
drían pasar la cristiana y 
evocadora Nochebuena 
con aquella alegría y abun­
dancia en su mesa que fue­
ra de desear. Para estos ha­
brá cena de Navidad, por­
que asi lo quiere el vecin­
dario, que vive mejor, al 
que nuestro Ayuntamiento 
interpreta disponiéndose a 
servirle el pan para sus 
cuerpos y con ellos para su 
espíritu en el presente ma­
terial que se les suministra 
en esa fecha.

Ya se han comenzado a 
recoger donativos en los 
sitios destinados para elio, 
en los establecimientos de 
los Sobrinos de Gabino 
Diez, plaza de la Cruz de 
los Caídos; enjel|de D, Ma­
teo González, en la calle 
del Generalísimo Franco; 
en el de D. Miguel Serra­
no, en el portal de la Plaza 
del General Mola y en el 
de D. Domingo Muriel, en 
la Plazuela del Duque.

La cena este año, se ser­
virá por Auxilio Social, 
más experta y conocedora 
por su gran experiencia de 
estas cuestiones, y según 
nuestras noticias será en 
frío, es decir, en especies, 
convenientemente calcula­
das para que cada familia 
se las condimente según 
sus gustos peculiares.

En la Inspección Munici­
pal, se están ya confeccio­
nando las listas de los que 
por su situación debag par 
ticipar de este beneficio. 
Es allí donde deberán acu­
dir aquellas familias que 
estén dentro de estas con­
diciones para tener dere­
cho a la cena.

Las listas de suscripcio­
nes que ya han comenzado 
a publicarse, demuestran 
por las cantidades recauda­
das, al frente de las cuales 
van las autoridades, la en­
tusiasta acogida que la idea 
ha tenido por parte del ve­
cindario.

No necesita éste de exci­
taciones para cumplir con 
estos deberes de herman­
dad; sin embargo, hemos 
de advertir a todos que, 
ante la proximidad de la 
fecha y lo corto del plazo 
dado, deben apresurarse a 
hacer entrega de sus do­
nativos.

Aparte esta cuestión, y 
las de trámite, tratadas en 
la sesión, no hubo otra des- 
tacable, que el ruego for­
mulado por nuestro cama- 
rada Villarroel, en el que 
puso de manifiesto las de­
ficiencias que de algún 
tiempo a esta parte vienen 
notándose en el alumbrado 
de nuestra ciudad, y seña­
lando la conveniencia y la 
necesidad de que a aque­
llas se pongan pronto re­
medio en beneficio del ve­
cindario.

El Alcalde recogió el 
ruego prometiendo que ha­
ría las gestiones oportunas 
para que las deficencias 
apuntada se corrijan y evi­
ten en lo sucesivo.

Almacenes MIRON
MUEBLES - Loza y Cristal

Depositario del HIERRO LIQUIDO DE LA PROVINCIA 
San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 4Ó2

CAMISERIA —  GENEROS DE PUNTO

Abanicos •
Teléfono 212

Perfumería — ©onfecciones
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EKigencias del esiiio nueuo
Estas dos proposiciones son ciertas: que toda Revo­

lución necesita un estüo; y que el estilo hace la Revo­
lución.

Este no es sólo una gala literaria o estética qué in­
vista a los hombres y a sus obras de cierto sello privativo. 
Mejor dicho, el estilo es esto y además otra cosa funda­
mentalísima y profunda: el rasgo moral, ético, puro y 
vigoroso que infunde carácter y otorga Razón y Verdad 
a los actos y a las consignas de la nueva vida. No esjpor 
consiguiente un «bello gesto» al frívolo modo francés 
de fin de siglo. Ni una moda. ¿Quién dijo moda al ha­
blar de la camisa azul?... Si ei estilo—el nuestro—afecta 
a la carne y al espíritu, a lo mortal y a lo eterno, a lo que 
llevamos encima del corazón y a lo que hay por dentro 
de él.

Sin miedo a lo difícil, con una valentía alegre y sen­
cilla de falangistas, pretendemos una nueva escultura 
del hombre. Y entiéndase que la escultura es el arte hu­
mano más próximo a la gracia divina. El artista griego 
encontró medidas exactas y perfectas: los cánones clá­
sicos, siete cabezas, un cuerpo. También nosotros he­
mos encontrado las ifíedidas justas que en lenguaje pre­
ciso, con voluntad de cincel y lápida, están esculpidas 
en nuestra doctrina. Claro que a algunos les ciñen dema­
siado, les aprietan y molestan.

Flay datos que son razones concluyentes.
Cuando la palabra no sugiere un concepto, como 

cuando el pensamiento no crea una obra, de nada sirven; 
es gana de hablar y de pensar. A la época de los discur­
sos ha sucedido la época de las órdenes. Todo es real y 
tajante. Preciso. Precisamente así.

A nuestros venerados abuelos les gustaban los dis­
cursos de Don Emilio Castelar. Efectivamente, estaban 
bien; eran bonitos, eran buenos, es decir, morales. La 
Etica y .la Estética de a la sazón los hallaban perfectos 
con arreglo a sus normas. Nosotros tendríamos que pre­
guntar qué hacían todas aquellas pdabras de paseo, hol­
gando, como una «finalidad sin fin», a la manera Kantia* 
na. De paseo, sí, las palabras como los diputados, y los 
poetas, y las damas. Los españoles de por arriba se ha 
bían acostumbrado a los grandes barullos, a las magnífi­
ca  ̂corridas de toros, a las imponentes manifestaciones, 
a los largos períodos oraturios y a los plácidos paseos.., 
para comentar. Mientras, los españoles de por abajo 
sentían hambre de pan y justicia, sed de agua y vengan­
za. Consecuencia: se impone la época de la pistola, y 
luego, como esto era poco, la del flisil.

Ahora tienen que darse cuenta de que un soldado, 
todo el día andando, jamás pasea. Y hay que hacerse a 
lo uniforme y medido, a lo azul, que es forma primaria 
e imperativa de lo justo

Se acabaron las finalidades sin fin.

El nuevo estilo forja el hombre y la norma; la carne 
y la ley. Norma, en su raiz griega, significa medida. La 
medida del hombre.

Hay que ver lo honda y extensa que es la tarea. En 
lo político, no tiene precedentes. Nuestra obra es casi 
divina. Somos creadores Y con este espíritu y con estos 
alientos, trabajamos, luchamos sobre las anchas espal­
das de Castilla, tierra y taller de Imperios. Porque por 
Castilla no entendemos nosotros una región, sino una 
Religión. En ella no encontramos el pasado, sino lo eter 
no, allí donde se juntan lo más profundo de la tierra y 
lo más alto del cielo, ahi esta la raíz viva y robusta, el 
origen de nuestro Ser y la norma de nuestra manera de 
ser. En otras palabras: Hombre y Estilo.

Nuestro Movimiento, nuestro ataque y nuestra obra, 
la Revolución, penetra en todo, lo mismo en la sangre 
que en la organización administrativa del Estado. ¿Có­
mo? No es un secreto. Con Valor, Fé, Ciencia y Juven­
tud. Los que no temblaron ante cien tanques enemigos, 
no temblarán ante nada ni ante nadie. Antes, la más leve 
reforma jurídica, suponía mil protestas, mil voces y otros 
tantos años para luego quedar reducida a humo de pajas. 
Ahora, en silencio, alegremente, sabiamente, fundidos 
los corazones, nada infunde temor y todo se hace. Nues­
tro futuro, por lo rápido y cierto, es un presente.

Y un presente es ya el hombre nacionalsindicalista 
que curva sus espaldas ante el trabajo, que hinca sus ro­
dillas ante Cristo y que alza enérgico, su brazo, sostén 
firme de la Patria. Y con el hombre está conseguido todo 
cuando el Estado, en vez de mera superestructura jurí­
dica, es el alma, la forma—aristotélica— de aquellos a 
que se debe: en este caso hombres que trabajan: o sea, 
hombres y profesiones.

Estos son los frutos y los fines de nuestro estilo que, 
en arisias de perfección, quiere ser éticamente bello y 
estéticamente bueno, para luego, llamar a lo bello exac­
to, y a lo bueno, justo. Con dureza propia, que a nadie 
halaga.

¿No se ve aquí toda una Obra, toda una escultura, 
moldeada, forjada con ese arte humano tan próximo a 
la gracia divina?

A n t o n i o  H e r n á n d e z  G i l .

Obrero: exige a tu empresario te incluya en los 

padrones del Subsidio Familiar. El tiene el deber 

de hacerlo. Y  tú el derecho— no por tí— sino por 

tu familia y  por España de exigirlo.

F L E C H A S

Villancicos...
Las flechas de la Sección 

Femenina de Falange Es­
pañola Tradicionalista y de 
las Jons, han reanudado 
este año, en nuestra ciu­
dad, como en toda España 
—la iniciativa es de carác­
ter general—la vieja tra­
dición, borrada en parte 
en años de liberalismo, de 
los cánticos de villancicos 
por nuestras calles y pla­
zas en las vísperas de Na­
vidad.

Hoy, luego de cantar be­
llos y delicados villancicos 
en el altavoz de los servi­
cios de Prensa y Propagan­
da, recorrieron nuestras 
calles, precedidas de cor­
netas y tambores, interpre­
tando tiernos villancicos, 
al son de palillos, casta­
ñuelas y zambombas. Las 
organizaciones juveniles 
de ambos sexos preparan 
en sus respectivos domici- 
lios, «Nacimientos» y otros 
actos, apropiados a estas 
fechas religiosas y siguien­
tes...

Que la guerra no os 
quite la buena costum­
bre de jugar a la Lote­
ría de Navidad.

[aleiiilíiíio di! la Mm Fe- 
miioadefalaageEsgaila 
faiialistaiíIglasJgM
El calendario que la Sec­

ción Femenina que Falange 
Española Tradicionalista y 
de ías Jons va a publicar, 
tendrá una síntesis de to­
das las efemérides de la 
guerra y ‘del Movimiento, 
especificándose en él asi­
mismo todas las activida­
des desarrolladas per las 
muj res de la nueva escala, 
desde que comenzó nues­
tra cruzada. La brillante 
pluma de Fray Justo Pérez 
de Urbel, ha contribuido a 
elaborar el calendario que 
contiene un texto sobre las 
principales festividades li­
túrgicas.

Además reproducciones 
de bellísimos cuadros reli­
giosos de los mejores pin­
tores del mundo han sido 
intercalados en el calenda­
rio de la Sección Femeni­
na para 1939 e imprimen 
al mismo un aspecto Ita- 
menie sugestivo. En el ca­
lendario e s t á  regis rada 
cronológicamente: glorio­
sa reconquista de las prin 
cipales poblaciones y ap̂ r 
te de interesantes datos 
relativos a su liberación, 
evocan con rapidez pince 
ladas de Pilar Primo de 
Rivera: textos de nuestros 
mejores camaradas y de 
Ic's Jerarquías del Movi­
miento le elevan a la cate­
goría de un documento que 
no puede faltar en ningún 
hogar auténticamente es­
pañol.

Magnificas fotografías 
cuidadosamente seleccio­
nadas y reproducidas en 
fotograbado, avaloran el 
conjunto, visión completa 
de las ciudades reconquis 
tadas, escuelas de la Sec­
ción Femenina, nuestras 
camaradas trabajando para 
los soldados en los lavade­
ros y hospitales, testimo­
nian fehacientemente la 
formidable labor de las mu 
jeres que dirige la herma­
na de José Antonio Primo 
de Rivera.

El magnífico almanaque, 
será puesto a la venta en 
todas las Librerías y en las 
De.-’gaciones de la Sección 
Femenina, al precio de 4 
pesetas.

ARRIBA España
POR L4 UNIDAD

Cuandojosé Antonio pen • 
só en dar a su Movimiento 
un himno—esa expresión 
suprema y conmovedora 
de una fe irrevocable— di­
jo a los camaradas, reuni­
dos, que no quería una can­
ción que hablase de violen­
cias, ni de venganzas, ni 
de odios, ni de sangre, sino 
una canción de amor y de 
muerte; de una muerte si­
lenciosa, de un silencios') 
amor y de una ancha y so­
nada esperanza. Leed el 
himno nuestro, camaradas 
—que lean también los que 
no quieren o no pueden co­
nocernos—; no encontra­
réis en él ningún reto, nin­
guna «chulería», sino un 
sacrificio aceptado hasta el 
fin, en espera de un triunfo 
lejano con églogas de cam­
pos, de cielos y de aguas, 
en que vuelva la paz. Un 
tiempo de primavera, de 
juventud,-en esta alba ator­
mentada de una nueva y 
joven edad.

Leed también la oración 
délos Caídos Nada hay en 
su texto admirable que pi­
da castigos sobre todos 1 s 
culpables de esa sangre 
vertida, sino el agradecí 
miento a Dios porque eligió 
para nuestro Movimient*) el 
camino de todo dolor. El 
dolor de la muerte y, sobre 
todo, el dolar de la hosti 
lidad sistemática e impla­
cable. «Los nuestros no 
mueren por odio, sino por 
amor». Porque en su amor 
a los pobres equivocados y 
envenenados, hablaron an 
tes las ciegas pistolas que 
las palabras ardientes, amo­
rosas y definitivas de nues­
tros camaradas, dispuestos 
siempre a cump’ir el acto 
de servicio, de la muerte, 
cuando la muerte servia pa­
ra la Revolución Nacional- 
Sindicalista.

Entre la s uTa de los unos 
y la antipatía de los otros, 
nuestro Movimiento no co­
nocía el odio. Y si alguno 
recuerda alg^n caso de 
odio, sepa que aquello no 
era naciona -sindicalista y 
que no se debe reproch a a 
un Movimiento entero la 
falta de alguno de sus mili­
tantes, que olvidaba mo­
mentáneamente el espíritu 
de nuestra doctrina. En me­
dio de pistoleros y de tre 
pídanles, nuestra Fahnge 
era como una llama comba­
tida e inextinguible. Era 
una Orden religiosa y mili 
tar con sus tres votosq era 
una altiva intemperie al ca­
lor de las estrellas de los 
Caídos; era una poesia todo 
lo que cabe dentro de estas 
dos palabras: Movimiento 
poético. Era una mística, 
Hemos recordado esa in­
temperie y esas estrellas, 
para que sonrían un poco 
los que hablan «del estilo 
de la Falange» como una 
pobre y loca escuda litera­
ria que repite fatigosamen­
te los mismos lugares co­
munes; cuando es una es­
cuela mística que repite las 
mismas metas de perfec­
ción con una fatiga delicio­
sa y divina. Porque era una 
perfección mística que bus­

caba la Unidad de Dios, la 
combatían igual los sin 
Dios que les que se conten 
taban en los momentos de 
propaganda con exhibir la 
cruz arrancada al oro de las 
coronas derribadas.

Pero ni contra unos ni 
contra otros sentía odio 
nuestro Movimiento porque 
era mayor el dolor de ver­
los equivocados, cerrados 
los ojos a lá luz, de ver a 
toda una generación con el 
alma partida, Y aún sentía 
mayor misericordia para los 
que movían contra él ias 
pistolas que para los pro­
movedores de los discur­
sos, las murmuraciones o 
las calumnias. Como en la 
enseñanza evangélica hay 
amor para los pecadores 
capaces de un arrepentí 
miento y anatema para los 
hipócritas virtuosos cuya 
obstinada soberbia es inac­
cesible a todo arrepenti­
miento. Esta generación, 
con el alma partida, es la 
que ha traído la España 
partida por las trincheras 
de.la guerra, y que por im 
pedir el remedio de unid -d 
que enseñaba nuestra doc­
trina ha tenido que aceptar 
ia cirugía de la guerra.

Esta España partida será, 
entera en la realidad geo­
gráfica con el triunfo del 
Caudillo, pero entonces 
tendrá que unirse también 
el alma porque si no, si 
perdura una generación 
con eí alma partida en tor­
no a la perenne e invaria­
ble trayectoria del nacio­
nalsindicalismo, se habría 
perdido la paz. Hasta que 
llegue el momento de ejer 
cer en la paz del Caudillo 
el camino que con luce a 
esa unidad permanecerá en 
lo que fué llamado con uni­
versal referencia «el fascis­
mo paciente».

(Hemos mencionado la 
enseñanza evangélica para 
que no se olvide que «el 
estilo de la Falange» ade­
más de ser incomprensible, 
utiliza con excesiva irre­
verencia los textos evan­
gélicos).

Li perenne e invariable 
trayectoria del Nacional­
sindicalismo. Un viejo afo­
rismo de Escuelas dice: 
«¿Cambias? luego no tienes 
la verdad.» En torno a 
nuestro Movimiento caen 
los sistemas, las tácticas, 
los gobiernos, las turbacio­
nes del orden, desaparece 
la paz, viene la guerra y 
unos miles de hombres 
permanecen en la misma 
fé. ¿Que algunos de ellos 
cambian? Lo repetimos: no 
se reproche al Movimiento 
lo que es falta de algunos 
contra el juramento que 
hicieron a la doctrina y al 
Caudillo que ha de realizar 
la, en el cual se jura no es 
cuchar la voz de amigo o 
de enemigo que pueda 
romper nuestra santa Her­
mandad.

Y como no cambia el Na 
cionalsindicalismo tampo­
co la hostilidad contra él 
ha cambiado lo sustancia! 
aunque la guerra haya eli­
minado ciertos frentes de

Franco y  su Estado Nacional-Sindicalista cum­

plen llevando a la realidad el contenido del Fue­

ro dei Trabajo.

Ved la implantación del Subsidio Familiar.

S e c c i ó n  F e m e n i n a
Se preparan activamente 
paquetes de aguinaldos

para los combatientes
Desde hace varios días- 

la Sección Femenina, pre­
para paquetes conteniendo 
aguinaldos para el comba­
tiente, para su envío a ios 
frentes.

La Jefatura Local dirigió 
en los días pasados un Ha- 
mamiento a las camaradas 
de la Sección Femenina, 
para que apresuren la en­
trega de sus paquetes res­
pectivos antes del día 20 
para que puedan salir para 
su destino con la debida 
oportunidad.

Todos los paquetes de­
ben IDvar una fotografía 
del Caudillo y otra de José 
Antonio, de las que pueden 
proveerse en Prensa y Pro­
paganda de la Sección Fe­
menina, y en tudas las im­
prentas y librerías.

Este llamamiento es tam­
bién extensivo a nuestros 
pueblos, los que a estas fe­
chas deberán tener ultima­
dos sus envíos de paquetes.

esa hostilidad, pero aguzó, 
en cambio, las armas de 
los que restan. Los que an­
tes de la guerra nos llama­
ban peores que los socia­
listas, hoy nos llaman ro­
jos. Los que antes de la 
guerra decían a la muerte 
de cada uno de los nues­
tros «¿Véis cómo la Falan­
ge no hace nada? hoy, 
atribuyéndonos cosas en 
las que no hemos partici­
pado, dicen: el Nacional­
sindicalismo es una expe­
riencia fracasada». Los que 
entonces se asustaban de 
nuestra violencia y lo es­
peraban todo de la táctica, 
hoy dicen que hay que di­
solver el Movimiento. Los 
que entonces nos reprocha­
ban que éramos pocos, hoy 
nos reprochan que somos 
demasiados. No nos causan 
sorpresa; distintas palabras 
cubren el mismo hecho 
cierto: el miedo al Nacio­
nalsindicalismo.

¿Quién tiene miedo al 
Nacionalsindicalismo? Los 
caciques y los rojos. ¿Quié­
nes son los caciques? Los 
que manejaban las grandes 
oligai quias económicas y 
políticas y sienten disgusto 
por perder su dominio feu­
dal e intolerable. Estos son 
los que no nos convienen; 
más todavía, nos harían 
daño si hubieran vestido la 
camisa azul. En cuanto a 
los rojos, Franco nos ha 
dado la regla. Los culpa­
bles serán juzgados por los 
tribunales de justicia según 
derecho. Los otros, sí la 
justicia no halló culpa en 
ellos, caben dentro de nues­
tra hermandad. Porque del 
error no se sale con el ren­
cor, sino con el perdón 
am>.roso y con el conoci­
miento. Y nosotros—ya lo 
dijimos hace mucho tiem 
po — queremos abarcar a 
toda gente.

Sólo queremos que se 
conozca nuestra doctrina, 
que no se clamoree, para 
que nuestra voz no llegue 
a todos los que ía deban 
oir. Tenemos en la doctri­
na que nos enseñó José 
Antonio la misma fe que él 
tenía y sabemos como él 
que basta oiría para que se 
conviertan a ella todos 
aquellos cuya conversión 
conviene. Unicamente así 
—lo diremos muchas ve­
ces—se podrá obtener la 
unidad de los hombres, de 
las clases y de las tierras de 
España, y el cumplimiento 
de ese afán incansable del 
pueblo que siente llegados 
los tiempos de una nueva 
misión imperial.

i
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